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LECTIO (LECTURA)
El pasaje evangélico de Mateo 11, 16-19 nos presenta una fuerte crítica de Jesús a la generación de su tiempo, a la que compara con niños caprichosos en la plaza. Esta imagen de niños que no se contentan con ningún juego, ni de alegría (flauta) ni de tristeza (lamento), revela una actitud de cerrazón y rechazo ante la manifestación de Dios. La queja de Jesús subraya la incoherencia de quienes, por prejuicios, descalifican tanto a Juan el Bautista como a Él mismo.
Juan el Bautista, con su ascetismo y vida austera, fue tildado de endemoniado; mientras que Jesús, el Hijo del hombre, que participaba de la vida ordinaria, comía y bebía con publicanos y pecadores, fue acusado de glotón y borracho. Ambos, a pesar de sus diferentes modos de anunciar la llegada del Reino, fueron rechazados por la misma obstinación. La frase final, "la sabiduría de Dios se justifica a sí misma por sus obras", es clave: la autenticidad de la acción divina no depende de la aprobación humana, sino que se manifiesta y se valida por sus frutos de salvación, que son evidentes para quienes tienen la apertura de corazón para verlos.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este evangelio nos invita a reflexionar sobre nuestra propia actitud ante la voz de Dios. ¿Somos como esos niños caprichosos que siempre encuentran un pretexto para no participar, para no comprometerse, para no escuchar? La crítica de Jesús no es un lamento estéril, sino una interpelación profunda sobre la libertad y la responsabilidad de acoger la salvación. La Primera Lectura refuerza esta idea al afirmar: "Yo soy el Señor, tu Dios, el que te instruye en lo que es provechoso, el que te guía por el camino que debes seguir. ¡Ojalá hubieras obedecido mis mandatos! Sería tu paz como un río y tu justicia, como las olas del mar" (Isaías 48, 17-18). La sabiduría de Dios no busca nuestra aprobación, sino nuestro bien, nuestra paz y nuestra justicia.
La Iglesia, a lo largo de los siglos, ha insistido en la necesidad de la docilidad al Espíritu Santo para reconocer la acción de Dios en el mundo. San Agustín, por ejemplo, nos recordaba que la fe es un don que requiere de nuestra cooperación, de una disposición humilde para acoger la verdad. Hoy, en este tiempo de Adviento, se nos llama a preparar el corazón, a despojarnos de prejuicios y de esa actitud de crítica estéril que nos impide ver y acoger a Cristo que viene. La "sabiduría de Dios" se manifiesta en la vida de Jesús, en su entrega, en su amor incondicional, y esa sabiduría se hace patente para quien está dispuesto a verla y a dejarse transformar por ella, no por argumentos intelectuales, sino por la experiencia de sus obras de gracia y misericordia.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de la sabiduría, a veces mi corazón se asemeja a esos niños caprichosos de la plaza, incapaz de reconocer tu voz y tu presencia en los caminos que me ofreces. Concédeme la gracia de la docilidad, de un espíritu abierto que sepa ver tus obras en mi vida y en el mundo. Que no me deje llevar por los prejuicios ni por la crítica fácil, sino que mi mirada se fije en tu amor y en tu verdad. Quiero danzar contigo en la alegría y consolarme en la tristeza, aceptando siempre tu voluntad. Guíame, oh Señor, por el camino que me has trazado, para que mi paz sea como un río y mi justicia como las olas del mar, y mi vida sea un reflejo de tu sabiduría que se justifica por sus obras de amor.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, sintiendo la presencia de Dios. Deja que la frase "La sabiduría de Dios se justifica a sí misma por sus obras" resuene en tu interior. Recuerda que la verdadera sabiduría no es acumulación de conocimientos, sino la capacidad de reconocer y acoger la acción de Dios en nuestra vida, una sabiduría que se manifiesta en la coherencia entre la fe y las obras, como nos enseña Santiago (2,18).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por evitar la crítica fácil y los juicios precipitados hacia los demás, buscando ver la presencia de Dios en cada persona y situación, especialmente en aquellas que me resultan incómodas o desafiantes.
